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Revista se m a n a l de oriervtaciôn polftica y literaria

P o l £ f î c a
P or L o is Hernando de Larram endi

Ni repûblica conservadora, ni rén ov a- 
ciôn saludable, ni cohésion de las m âs re 
cientes agrupaciones, ni iina siquiera de 
las caducas, ni de las ultim as ilusiones 
se sostienen libres del fracaso y el des- 
engano a la hora présente.

L a  revoluciôn, en todos sus m atices, se 
ha agotado ya, sin d e jar un resquicio a 
la sensata esperanza de bien pùblico.

A l tiem po ju sto  en que se ve inm ortal 
al tradicionalism o, no obstante haber es- 
tado perseguido y alejado de satisfaccio- 
nes y venturas durante un siglo largo.

A lgo hay. pues, m ortal en la en tran a 
de la revoluciôn ; y algo vital e inm arce- 
sible en la tradiciôn, por el contrario.

T odo el que tiene o jo s y ve, todo el que 
tiene corazôn y siente, en esta  hora de 
angustia patriôtica, vuelve a la com u- 
niôn nacional, a la obra comtin de las ge- 
neraciones de la raza, al curso de sus vo- 
caciones y de su verdadero y genuino es- 
piritu.

E se  es el fundam ento del hecho capi­
tal de estos ùltim os m eses : la reincorpo- 
raciôn al tradicionalism o de inm ensas 
m uchedum bres.

Don C arlos V I I ,  en una m agm fica car- 
ta , d ijo  un d ia : “ levantada tengo la ban­
dera nacion.al ; no hay espanol que no que- 
pa debajo de sus pliegues.”

Y  la fu erza de su razôn politica ha 
triu n fad o  al fin, en este retorno ex tra - 
ordinario.

Todos caben. E l tradicionalism o es co- 
m uniôn, no es partido. Y  respetablea son 
los sentim ientos de a fecto  y lealtad de 
cuantos vengan, respecto a sus pasados 
vînculos. P ero  la lealtad personal no de- 
be sobreponerse, ni enturbiar siquiera, a 
la lealtad politica, integra, de la fe  nue- 
va en el D erecho.

Porque la salud de la P atria , lo que 
une en el santo llam am iento de la hora 
de claridad, no esta en los a fecto s perso- 
nales, sino en la intangible virtualidad in­
m ortal de la tradiciôn nacional y  de sus 
derechos y hasta de los m erecim ientos por 
la abnegaciôn secular en servirlos.

No hay tradicionalism o sin çom uniôn 
de abnegaciones. D esprendeos, si los te- 
néis, de regustos partidistas. U n  D ios, 
una P a tria  y un R ey .

Desde la cârcel

Glosa de frases 
ajenas

A unque es riquisim o el caudal de ar- 
gum entos que mil plumas m âs autori- 
zadas que la m ia niodestisim a han ex  
puesto ya sobre el mismo tem a, la ten 
taciôn que me viene de sacar a relucir 
los que ahora encuentro es tan grande 
que m e dejo  llevar de ella sin o frecerla  
resistencia alguna.

L a  im aginaciôn, am iga de relacionar 

lo que veo cou cuanto leo, ha hallado una 
sem ejanza entre un capitulo del “ D iario  
de v ia je  de un filô so fo ", del Conde de 
K eyserling, y  la situaciôn actual de E s -  
paüa.

lîa b la  el conde filôsofo en e.se trozo de 
su obra a que me refiero. con p retexto  de 
la repûblica de China en plena revolu­

ciôn, del régim en republicano en si, en- 

ju iciândolo objetivam ente, y  con frases 
taies que no parece sino que lo hace de

este que ahora en nuestra tierra  d isfru - 
tam os, pintando tan claram ente sus de- 
fectos que a no conocerlos ya profunda- 
m ente por nuestra, aunque corta , desdi- 
chada experiencia creeriam os apasiona- 
das sus razones, y de no hallarse tan 
le jo s la China ni ser anterior su cam bio 
al nuestro, no fa ltaria  algûn mal pensa- 
do que im aginase una m ala jintenciôn 
presidiendo sus com entarios.

E n tre  otros “ p eros” que a la form a 
republicana pone, dice que “ la repûblica 
trae copsigo consecuencias contrarias de 
las que pretende: no trae el gobierno de 
los m ejores, sino la incom petencia ; trae 
en vez de la libertad, la esclavitud ; trae 
no la elevaciôn ciel nivel total, sino su 
reb a jam ien to .”

Segûn K eyserling “ sôlo el que salje 
destacarse, no por m âs valioso, sino por 
m âs listo que sus electores, sôlo el dema- 
gogo, el intrigante, el arrivista, tiene pro- 
babilidades de em punar el tim ôn en un 
régim en republicano. F a lta , pues, a  los 
je fe s  de este régim en la virtud cardinal 
del gobern an te : la superioridad” . A se- 
gura después ciue, con la instauraciôn de 
una repûblica en un pais, “ la canalla 
ocuparâ el puesto de la in teligencia” y 
va desarrollando sus asertos con una se- 
guridad que asusta.

E n  verdad que son muy negras, muy 
som brias las consideraciones del ensayis- 
ta y al ver cômo muchos de los pasos que 
Espana lleva coinciden con las huellas 
c[ue él senala, no puede por m enos quien 
le lea de ver que la repûblica vive en 
E sp an a sôlo de la velocidad adquirida, 
com o la bala se sostiene en el a ire m ien- 
tras dura en ella el impulso del dis- 
paro. L leva en si la gravedad de m u­
chos errores, unos propios del rq^m en 
y otros aderezados entre sus hom bres.

N o pretendo dar una inspiraciôn ca- 
prichosa a una opiniôn apasionada. T ra i-  
go aqui estos tex to s porque tienen el 
valor de estar escritos por un hom bre 
que al com ienzo del mism o capitulo que 
cito  con fiesa : “ Y o  110 soy enem igo de 
la idea de una repûblica” y sôlo cede 
de esa idea ante la fu erza que en él 
hace su propia razôn guiada por rectitud 
y buena fe  innegables.

L a  estrechez de una celda, al ence- 
rra r  en tan lim itado espacio todas las 
actividades de una vida parece que con 
la proxim idacl de sus m uros constrinen- 
do todo el ser invita a la concentraciôn 
del pensam iento en puntos fijos, al tiem ­
po que excita  a la im aginaciôn a salir- 
se del encierro, corriendo libre de to­
das trabas y cadenas que no pueden pa­
ner los hom bres al espiritu, y en  uno de 
esos ratos de m editaciôn, con el libro del 
Conde de K eyserlin g  entre las m anos, 
he visto a un pueblo darse cuenta del en- 
gano, y sacudir la esclavitud de que ha- 
bla el filôso fo  im puesta en nom bre de 
sus m ism as lib ertad es... y  derrim ar a 
demagogos, a intrigantes y a rr iv is ta s ... y 
volver por la g loria de su honor y el ho- 
nor de su v ie jo  im p erio ... V i côm o ex - 
pulsaba al m entecato de la altura donde 
habia subido sôlo con m alas a r te s .. .  L a  
inteligencia volvia a su p u esto ... la auto- 
ridad tom ô el suy<o... Y  Juego vi la 
paz.

T od o esto no ha sido sôlo fan tasia  
mia. T od o esto lo he v is to ... y  lo vere- 
mos todos.

Y o  no estoy muy enterado de las cues- 
tiones de O riente, pero me parece, aun­
que no lo puedo asegurar, que este pue­
blo era la China. P ero  no estoy muy

Crîsto en la Cpuz, por Perugino

seguro.

Carlos M iralles. 

C ârcel M odelo, abril de 1932.

Ha sido inspiraciôn muy extraordinaria la que al caudillo de la Tradiciôn espanola, don 
Alfonso Carlos, persuadiô a decretar la celebraciôn solemnisima de la vieja fiesta de la 
Santa Cruz, el dia 3 de mayo. Perseguir a la Cruz en Espafia, es crucificar a la Naciôn. 
Y  de la crucifixiôn saldrâ la redenciôn patria como en el ejemplo de la divina crucifixiôn

se asegurô la redenciôn de la humanidad.

Exaltemos la Sa/nta Cruz, lâbaro de vivificame .guia, asistencia y esperanza.
No tardarâ el tiempo, bajo la protecciôn que nos otorgue la sombra de la Santa Cruz, que 
ahora exaltamos .por inspiraciôn del Caudillo, en que Espana célébré las très fechas pri­
meras de mayo: la espiritual de la Santa Cruz, la nacional del 2 de mayo, la del trabajo

del primero.
Pero esta ùltima, no con la estrechez de secta, la odiosidad de partido, la exclusiôn ar- 
bitraria de clase, ni la bastedad materialista, no. Como fiesta del trabajo tradicional, el 
que criô las maravillas que aun hoy vienen a contemplar con pasmo en Espana los extran- 
jeros; el que ténia blasones, palacios y calles pertenecientes y con el nombre de los oficios, 
en todas las ciudades; el que constituyô el gobierno como un oficio hereditario, especiali- 
zado, competente y tan ùtil que con él se construyô el edificio de la Naciôn inmortal, ma­

dré de pueblos y antorcha de la civilizaciôn.

H O R I Z O N
P o r  M . de P alacio s O lm edo

L a  politica. como todas las m anifesta- 
ciones de la vida, es una com p le ja  com - 
bnaciôn de hechos e ideas. Segû n  su do- 
sificaciôn serâ el éx ito . L os genios poli- 
ticos tienen, com o los artisticos, el don 
intuitivo de crear form as nuevas. Como 
desgraciadam ente esos hom bres son ra- 
ros, y no vamos a esperar su r ja  el 
que necesitam os, con pasiva resignaciôn, 
es preciso buscar, reflexivam ente, los 
medios para el logro de la m âs feliz 
com binaciôn de hechos e ideas : pasado, 
présente y p orv en ir; necesidades m ate- 
riales y aspiraciones idéales que form ai! 
un m om ento equilibrado de un pueblo: 
aquel en que el tra je  politico se adapta 
con la m enor im perfecciôn posible al 
cuerpo social.

T
P o r  ello en vez de cortar ese tra je , co­

mo hacen los revolucionarios todos, des­
de el m atiz mâs moderado hasta los co- 
m unistas, sin tom ar bien las medidas al 
cuerpo politico-social que han de vestir, 
debem os fijarn os en él y adaptar, lo 
m e jo r posible, nuestras ideas a las ne­
cesidades, instintos, costum bres y trad i- 
ciones de la naciôn. E sa . m ania teorizan- 

te y abstracta. con antipâticos tufillos li- 

brescos, naciô en el siglo X V I I I ,  que 

fué un v ie jo  pédante, de em polvada pe­

luca y fr ia  sensualidad. N ada m âs opues- 
to al concepto cristiano de la vida que 
las vagas fôrm ulas de un cérébral hu- 
m anitarism o, con que aquél se décora 
L a  prescripciôn de la C onstituciôn de 
1 8 1 2 : L o s  espanoles deben ser ju stos y 
bénéfices” , es netam ente dierochesca 
H ab ria  que haberles dicho a  aquellos res- 

petables, pero equivocados legisladores 
i Y  si a  muchos, a casi todos, no les da 
la gana de serlo? îQ u é  se h ace? i V a ­
mos a co rtar un tra je  norm al para un 
jo ro bad o? E stas  son las consecuencias 
del espiritu  de R ousseau. Segû n éste, y 
siguiendo el simil an terior, el hom bre, e 
pueblo, 0 deben ir  desnudos, o se pon- 
drân y se quitarân los tra je s  segûn les 

venga en gana, sôlo guiados, no por las 
medidas extern as de sus cuerpos, sino 
por los instintos o caprichos m âs raros 
H e aqui por qué ese sistem a sôlo es c a  

paz de engendrar un estado crônico de 
revoluciôn y de discordia.

▼
E stam os viemlo que ya no se puede 

gol>ernar sino en dictadura m ilitar, fas  
cista  o parlam entaria. E s to  révéla que 

un siglo largo de revoluciôn, disgregan 

do, desm oralizando, dejando en libertac: 
com o nueva c a ja  de Pand ora, todas

las instituciones que se apoyan en el li­
bre derecho de todos y cada uno de los 
ciudadanos, al erro r y  al mal. E l E stad o 
no puede contem plar, impasible, propa- 
gandas de palabra o ataques de hecho, 
contira sus principios e in tereses m âs 
fundam entales. H ay  que educar a  la  ni- 
nez y a la juventud en el am or a la R e - 
igiôn y a la P a tr ia : hay que arm oni- 

zar, unir, retener, todos los m âs opues- 
tos in tereses: hay que im poner la  ra­
zôn y la ju stic ia  con la fuerza, sin pué­
riles escrûpulos. Y  esto ha de hacerlo un 
gobierno de tipo dictatorial, porque es 
inévitable ; pero tengam os en cuenta que 
as dictaduras son salvadoras o catas- 

trôficas, com o toda form a de gobierno, 
segûn quien es el dictador y los princi- 
!ios que le inspiran. U n  dictador funes- 
to se parece al sacam uelas, que en vez 
de librar al paciente de la careada, le 
ex trae  una sana llevândose, adem âs, par­
te del m axilar. E n  cam bio, el dictador 

providencial es el c iru jan o  que salva la 
vida, cortando un m iem bro gangrena- 
do 0 extirpando un tum or maligno. 
E jem p lo s tenem os de todas esas form as 
quirûrgico-dictatoriales.

T
P ero  la dictadura es, por su misma 

naturaleza, efim era  y transitoria . P asa ­
do el m om ento quirûrgico tienen que ve­
n ir la higiene y la m edicina. Y  enton- 
ces, hay que pensar en hacer una C ons­
titu ciôn  estable, inspirada en las cos­

tum bres, pasiones y  necesidades del 
pais, teniendo présente su apatia civi- 
ca y  sus tendencias anârquicas y disgre- 
gadoras. S i hem os de andar con apun- 
talam ientos continuos para que la  casa 
no se nos hunda, m âs vale ir  derecha- 

mente, en cuanto las circunstancias lo 
perm itiesen, a reafirm ar toda la cim en- 
taciôn, ahondando en el suelo, que es la 
historia, cuanto fu ere preciso en espa­
cio y  en tiem po. N o hay otra soluciôn. 
A si lo sienten, unos instintivam ente, 
otros reflexivam ente, m uchos m illones de 
espanoles. Y  de aqui proviene el auge 

insôlito del tradicionalism o. L a  gente ha 
com prendido que estân fren te  a fren te  
dos principios y  dos fu erz a s : la trad i­
ciôn espanola y  cristian a renovadora y 
la revoluciôn m aterialista, déstructura de 
cuanto ha constituido toda la  civiliza­
ciôn hum ana. N o caben transacciones ni 
pactos : son dos mundos antagônicos 
que se excluyen, y  de los cuales uno ha 
de ser absorbido por el otro. H a y  que 
estar, pues, en pie y  a le r ta : hay que vol 

ver, sacando fu erzas de flaqueza, a  con- 
vertirnos en nuevos cruzados. V erd ad 
am arga, pero tônica, com o todas las ver- 
d ad es.... desagradables. T a l vez, por 
ello, m uchos no quieren verla  cara  
a cara, y  com o decîa Ib sen  en su 
dram a “ B ra n d t” , se tapan los o jo s  
con las m anos para m irarla  p or entre 
los dedos. E s to  hacen los restos del H 
beralism o, y  los catô licos tîm idos adhe 
sionistas. D el lobo un pelo, dirân unos y 
o tro s ; pero es que de la o v e ja  no d eja- 
ran nada los adversarios im placables.

▼
E n  A lem anîa tenem os un ejem plo de 

a donde conducen esos contubernîos. E l  
centro  catôlico, adm irable partido como 
organizaciôn y  preparaciôn politica, s 

ha unido con los socialistas para  luchar 
con tra  H itler. îQ u é  puntos de contacto 
pueden tener am bas agru paciones? Sô lo  
dos : uno positivo, ciertos aspectos de po- 
lîtica social ; otro, negativo, su tem or a 

H itler. S i éste fracasara  y volviesen los 

socialistas a su antiguo auge, iq u é  les 

sucederîa a los catôlicos de A lem ania?

ta o frece  m âs base de confratern izaciôn  
que el nacionalism o espiritual de los h i- 
tlerian os? P o r grandes que fu eren  los 
|>eligros de un nacionalism o exaltado, 
m ayores son aûn los de un m arxism o 

triunfante.
A  ûltim a hora, después de las eleccio- 

nes del domingo, parece que el C entro 
catôlico inicia una convergencia con los 
racistas de H itler. P ero  i  sobre qué ba­
ses se harâ esa in teligencia? N o es de 
presum ir que los racistas cedan en lo 
esencial de su program a, y  enfonces 
ic u â l va a ser el de los catôlicos del 
C en tro? E sto s  partidos m edios, tem pla- 
dos, representan el papel neutro y pa- 
sivo del nitrôgeno en el aire, o el del 
agua en el vino. P ero  si en una agrupa- 
ciôn de idéales m eram ente oportunis- 
tas, se com prenden esos equilibrios y 
habilidades, en la form ada por los ca ­
tôlicos résulta incom prensible. Sô lo  se 
transige con el adversario cuando no se 
tiene confianza en las propias fuerzas. 
L os m ârtires del Coliseo y los Cruzados 
y los catôlicos alem anes, que lucharon 
contra toda clase de h ere jias  en el s i ­
glo X V I ,  no se parecieron, ciertam ente, 

a estos de ahora.
S in  em bargo, dada la  com p le ja  situ a­

ciôn social, politica y econôm ica de A le­
m ania aûn pudiera tener aplicaciôn esa 
politica oportunista de los catôlicos. P e ­
ro aqui, en Espana, dicha actitud es am - 
bigua y peligrosa fren te  a un adversario 
cerril, inhum ano, sôlo impulsado por 
odios seculares. L o  oportuno, ahora, es 
ser fu erte  e intransigente ; fo rm ar un 
fren te ûnico irréductible. V encido este 
m om ento trâgico , ya  veriam os luego si 
se podia hablar con alguno de los contra- 
rios. E n  estos instantes tendriam os que 
aprender diversos sonidos zoolôgicos 
para entendernos.

Palabras del Diccionario

las m alas pasiones, ha hecho im posibles î E s  que el tosco m aterialism o m arxis-

Pa r ed

P or Luis M artinez K leiser

îH a b é is  meditado, en alguna ocasiôn, 
la im portancia que tiene una pared?

L a  pared es cârcel que nos aprisiona.

T u te la  que nos defiende.
Regazo que nos am para.
A brigo  que nos da calor.
P a ra  querer a una persona de verdad, 

hay que quererla hasta la pared de en- 

f rente.
Sô lo  dândose contra la pared, es po­

sible desahogar una cô lera  que no ten- 
ga otra vâlvula de escape-

A  veces, la pared adquiere titu los que 
parecen tener derecho a nuestra consi- 
deraciôn. E s to  ocurre cuando nos en- 
contram os con una pared M aestra.

O  a nuestra gratitud. Com o cuando 
se nos o frece  en nuestro cam ino una pa­
red m edianera.

E n  otros casos cabria  pensar que la 
pared cobra aliento de vida. iC ô m o  si 
no podria decirse que las paredes tie ­
nen o jo s?  i O  que las paredes hab lan ! 
i O  que las paredes oyen? A un cuando 
tal vez sean estas frases  exageraciones 
de la fantasia  popular, porque i  quién 
serâ capaz de hacer creer a  nadie que 

oyen las paredes, cuando se dice de los 
sordos que lo son com o un tabique?

N o hay nada que séparé tanto como 
una pared.

Siendo de cal y canto, podrâ servir 
hasta para separar a un santo de una 
Santa.

N ada, sin em bargo, com o una pared 

para u nir lo que estâ  separad o: quien

Las «derechas» van a celebrar un grandiose mitin pidiendo la disoluciôn de estas Cortès.
Y (îotras elecciones después,..? Pues no hay diferencia del remedio a la enfermedad.
CRITERIO, que no es izquierda ni derecha de la Revoluciôn, sino enemigo completamente enfrente, pide la disoluciôn de la Repûblica.

Ayuntamiento de Madrid



C r i t e r i o
desea vivir en con tacte con otra  perso- 

na, busca au habitaciôn pared por medio 
de ella.

U n a pared es mucho.

C uatro paredes lo son todo.

C uatro paredes son a  menudo, no ya 
solo el rem edio fis ico , sino el alivio m o­

ral. E l  hom bre que siente' en ferm e su 
espîritu , cansado de la lucha con el mun- 
do, abatido b a jo  el peso de la maldad Hu­
m ana, se encierra entre cuatro paredes.

i  P ensais que hay exageraciôn en mis 
palabras ?

î L a s  rechazâis por absurdas?
i Q ué crueles sériais si tal hiciéseis !
^N o tenéis en cuenta que vuestra ac- 

titud m e d e jarîa  pegado a la pared?

Los quijotistas
del iabalismo

i l 6 1 6 ?... 11616 !

L o  que d ijo  L eo n  X I I I  de C o lo n : 
“Colum bus noster e s t” , Colon es nues- 
tro , se viene a les puntos de la pluma al 
nom brar a  C ervantes : Cervantes es 
nuestro. Y  nuestro el Q u ijo te , y  nuestro 
todo lo que escribio.

C avernicola él y  cavernîcola su obra, 
da grim a verlo a él y  ver su obra entre 
colm illos de jabalies.

A si los hem os visto estos d ias ; entre 
colm illos de jab a lies que pretenden elo- 
giarlo com o cosa suya.

D el leon se dice que tiene la lengua 
tan âspera que lam iendo desuella. îQ u é  
decir de caricias de colm illos, no de leon, 
sino de ja b a lie s?

P a ra  elogiar el Q u ijo te  em piezan por 
estrangularlo. E lo g ian  un Q u ijo te  ap6- 
crifo , que ellos fo r ja n  en la vacuidad de 
sus caletres, porque no alcanzan el Q u i­
jo te  auténtico que labrô Cervantes.

C om o decia B alm es de ciertas im agi- 
naciones fébriles, no ven en el Q u ijo te  
nada de lo que Hay, y  ven todo lo que no 
hay.

Y  com o en desquite de ten er que 
aplauûir una obra  de nuestra Espaha 
tradicional, zahieren a nuestra Espana 
tradicional, de cam ino que elogian la 
obra. H asta  suponen el Q u ijo te  parto de 
la civilizacion m od ern a; y aunque esplî- 

citam ente no lo dicen, im plîcitam ente lo 
tienen por una encarnacion de la R epû- 
blica de traba jad ores de todas clases.

In cu rren  en la insensatez de dar por 
supuesto que obras del calibre de la de 
Cervantes pueden nacer por generacion 
espontânea; y que sus raices, su tronco, 
su fronda, su savia, sus flores y frutos 
no son vida de las entranas de la civili­
zacion a que pertenecen, del suelo y del 
d e lo  en que se fo r ja ro n , y de que son 
inséparables. A si elogian el Q u ijo te , exe- 

crando la civilizacion catolica espanola 
tradicional, de que es em anacion y glo- 
ria, y trasplantândolo a la civilizacion 
m oderna para presentarlo como nata v- 
flor de su Repûblica.

A  este tono han hablado estos dias del 
Q u ijo te  los de la P ren sa  jabalina.

S e  ha repetido el caso de aquel que 
flagelaba im placable, con ira de celo, a 
los que no habian leido el Q u ijo te , y era 
él el ünico en el corro  que no lo habla 
leido.

E n  el empeno de reb a jar a los hom - 
bres de la época en que escribiô Cervan­
tes, se ha dicho m uchas veces que en 
E sp ah a se recibio con frialdad al Inge- 
nioso H idalgo, y que fu é m enester que 
la critica  e x tra n je ra  lo descubriese para 
que E sp ah a se d iera cuenta del m érito 
de la obra cervantina.
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A. Velarde^

iQ u é  ibas pensando, capitân V elarde 
al m archar, cabizbajo , a tu oficina, 
en la m ahana de la heroica tard e?

E l pueblo, en torno tuyo, se am otina.

U na côlera sorda en todos arde. 
î T u  varonil espiritu  adivina, 

sin que nada le turbe ni acobarde, 

la tragedia feroz que se avecina?

F re n te  a los expedientes distraido 

m iras sin ver, escu ch as... H an sonado 
unos t iro s ...  E ntonces, sacudido

por honda conm ocion, has exclam ado :

— iV o y  a lu c h a r !... | B astan te he resistido!
Y  tu instinto a  la g loria  te ha guiado.

A  Goya

i A h, sehor, don Fran cisco , equivocado 
vuestro recio talento anduvo, cuando 
nuestra patria espahola abandonando 
os convertisteis en afrancesad o !

S in  duda que lo hicisteis asqueado 
de la C orte de C arlos y Fernando, 

con ella, in justam ente, equiparando 

a un gran pueblo. inm ortal, desgobernado.

M as ico m o  el aim a vuestra aragonesa 
no gritô  ante la amada P ila r ic a :

M orir quiero, m e jo r que ser fran cesa?

S i honrais con vuestros lienzos a la raza 
m as la ensalza el baturro y  glorifica 
que al francés invasor firm e rechaza.

A  M eîéndez Valdés
A quel dulce poeta y  m agistrado 

que hizo hablar a pastores de abanico 

el error com etiô, que no m e explico, 

de hacerse, en su vejez, afrancesado.

E r a  el fatal m om ento en que un osado 

condotiero génial.— Y o  me ad judico 
la corona de E sp a h a ; y  justifico^ 

exclam o— ante el derecho atropellado,

mi acciôn, con m is cah on es!— iQ u é  ternura 
funesta, entonces, te lanzô, ;o h  B a tilo ! 
en los brazos de F ra n c ia ?  Sepultura

cual Goya y M oratin , en tierra  extrah a  
hallaste, en vez de tem poral asilo, 

m ientras salvo, su sano instinto, a Espaha.

El marqués de Villores

Inquiétannos las noticias ültim am ente 

recibidas referen tes a  la  salud del ilus- 
tre  m arqués de V illores, porque acusa- 
ban extrem a gravedad de la enferm edad 
que viene afligiéndole.

N o podemos apartar de la m ente el re- 
cuerdo de que el insigne pàtriota, perso- 
na muy jo v en  aùn y  de grandes energias, 
al ocu rrir los tristes acontecim ientos re- 
volucionarios, o frecio  generosam ente a 
D ios n. S . su vida en holocausto para la 
salvacion de la P atria .

Esperam os que se restablezca nuestro 
querido am igo y que el Seh or le concé­
dera ver la resurreccion de E sp aha, a  la 

I que no solo con su deseo abnegado, sino 
con sus muchos sacrificios de obra, tan- 
to ha contribuido.

C O M E T E S
‘Epidem ia de incendios” .

D esde el fatid ico i i  de m ayo del pa- 
sado aho, una ‘‘ epidemia de incend ios” 

[ha trastornado a las m asas. L a  “ ira  po- 
p u lar” , ni contenida, ni castigada, se des- 

I  borda a capricho de los inductores. que 
I atrincherados en el reducto de su cobar- 

dia, “ tiran  la piedra y esconden la m ano” , 
muy seguros de no ser m olestados por 
las autoridades, ocupadas casi siem pre en 
perseguir a los elem entos antirrevoTucio- 

I narios.
S e  ha ensayado recientem ente la am 

pliacîon de las quem as, que antes se e je - 
cutaban en Iglesias y  establecim ientos re- 

I ligiosos, y  ahora se extienden a  casas par- 
ticulares, siendo condiciôn précisa, para 
llevarlos a cabo, el no o frecer resistencia 
a los incendîarios. L o  natural es d ejarse 
quem ar “ socialîstîcam ente” , ofreciendo 
vida y hacienda en holocausto al régi- 

I m e n ... Y  el mundo. adm irado del progre- 
so ” hispano, sentira envîdia de la enorm e 
suma de héroes, sacrificados con cristia - 
na m ansedum bre, para que la  paz siga 
reinando en nuestro alegre pais.

P arcce  que las bcllas jienenscs se han 
quedado aterradas con el anuncio, porque, 
de llevarse a la prâctica, se privarân de 
hacer grandes bodas, puesto que los “ d is-, 
cîpulos’' de Cordero aspiran a la digna 
em ulacion de su je fe , y  en esta época de 
nuevos im puestos, paro forzoso, etc., de 
los que ùnicam ente se libran los bien si- 
tuados, perder un “ buen partid o” , que, 
por ironia en este caso es socialista, cons- 
tittuye una gran desgracia ... P ero  tengan 
cuidado los “ sübditos” de B u jed a, por- 
que  ̂ si las m u jeres se lo proponen no 11e- 
varian solam ente un cru cifijo , que les hon- 
raria, sino un cencerro que cuadraria m e­
jo r  a sus in stin tos...

critor, que rotundam ente ha afirm ado en 
“ L a  L ib e rta d ” que hasta el aho “ i 6 i 6 ” 

no empezo a tener c ierta  popularidad en 
Espaha el Q u ijo te ; que entonces com en- 
zô a tener cierta popularidad... en i6 i6 . . .

No podrîam os discurrir prueba mds 
évidente de que este qu ijo tista  no ha lei 
do el Q u ijo te.

No habiam os de pedir co'tufas en e 
g ü lfo ; no habiam os de esperar que eru 
ditos de este jaez supieran que en el aho 

en que se publicô por prim era vez la 
prim era parte del Q u ijo te— 1605— salie 
ron seis ediciones. Dos en M adrid, dos 
en L isboa, dos en V alencia. E n  160; 
otra, castellana, en B ru selas. E n  1608, 
otra en M adrid. E n  1610, otra, castella 
na, en M ilan. E n  1611, otra, castellana, 
en Bruselas. E n  1612, otra, inglesa, en 
Londres. En  1614, otra. francesa. en P a ­
ris. E n  1615, otra, en M adrid (segunda 
parte). E n  1616, otra. francesa, en P a ­
ris (prim era p a rte ) ; oVra, castellana, en 

Bruselas (segunda p a rte ); otra, castella­
na, en V alencia  (segunda parte)...

S in  dificultad se com prende que no 
llegue hasta aqui la erudiciôn de ciertos 
qu ijotistas y  que afirm en que hasta 1616 
no llego a tener cierta  popularidad una 
obra que ya contaba con trece ediciones 
antes de 1616, y las traducciones in g le ­
sa y  francesa.

P ero  es que para afirm ar que hasta 
T ocad o de esta vesania parece un es-1 ese aho no llegô a tener popularidad el

Q u ijo te , es absolutam ente necesario no tonces la o tra  zagala— y qué ventura
haber leido el Q u ijo te  jam âs.

Porqu e quien lo ha leido, no ha tenido 
mâs rem edio que leer los sîguientes pa- 
sa jes, tomados a bulto por quien leyô el 
Jngenioso H idalgo sobre ciento cuarenta 
veces desde el principio hasta el fin. e in- 
finitas veces abriendo el libro al azar y 
paladeando algûn capitule.

r ............

II

l'i \ 14) i'

r

® u

Casares.— No le quepa a usted la menor éiiéa de que Espaha es ima 
de aceite.

Si, SI, Como no sea de aceite hirviendo.

balsa

Em pieza asi la dedicatoria al conde de 
Lem os :

‘‘ Enviando a vuestra excelencia los 
dias pasados mis comedias, antes impre 
sas que representadas, si bien m e acuer- 
do. d ije  que D on Q u ijo te  quedaba calza- 
oas las sepuelas para ir a besar las manos 
a vuestra excelen cia ; y ahora digo que 
se las ha calzado y se ha puesto en ca ­
mino. y si a él llega, m e parece que ha- 
brâ hecho algûn servicio a vuestra exce­
lencia. porque es mucha la prisa que de 
infinitas partes me dan a que le envie, 
para quitar el am ago y la nâusea que ha 
causado otro Don Q u ijo te , que con nom ­

bre de segunda parte se ha disfrazado y 
corrido por el o rb e .”

Segün esto. antes del aho 1615 la po- 
Dularidad del Q u ijo te  era tanta que da- 

ban prisa al M anco de Lepanto de infi­
nitas pafltes, para que publicase la segun­
da del Ingenioso H idalgo. Y  ello porque, 

aprovechando la popularidad de la prim e­
ra, otro  don Q u ijo te , que se decia engen- 

drado en T ord esillas y  nacido en T a rra - 
gona, habia corrido por el orbe, llevândo- 
se tras de sî la ansiedad del verdadero, y 
defraudandola con nàusea y amago.

I Puede desconocer esto quien haya 
eido el Q u ijo te ?

E n  el capitulo tercero de la misma se­
gunda parte se lee :

“ — L é sa  m anera. iverd ad  es yue hay 
listoria  m ia y que fué m oro y sabio el 

que la com puso?

— E s  tan verdad, sehor— d ijo  San - 
son— que tengo para mi que el dia de hoy 

es;an  im presos mâs de doce m il libros 
de la tal h isto ria ; si no, digalo P ortu ­
gal, B arcelona y V alencia. donde se han 
im preso. y aûn hay fam a que se esta 
im prim iendo en .Amberes, y a mi se 
me trasluce que no ha de haber naciôn 
ni lengua donde no se tradu zga.”

En el cap .tu lo X X X  habla la Du- 
quesa ;

“ Decidm e. herm ano escu d ero ; este 
vuestro sehor no es uno de quien anda 
im presa una historia que se llam a “ E l 
Ingenioso H idalgo don Q u ijo te  de la 
M ancha ?”

E n  el capitulo L V H I  se lee :

iA y  am iga de mi aim a— d ijo  en-

tan grande nos ha sucedido! iV e s  este 
sehor que tenem os delante? Pues hâgo- 
te saber que es el m âs valiente v e 
mâs enam orado y el mâs comedido del 
mundo, si no es que nos m iente o  nos 
engaha una historia que de sus hazahas 
anda im presa y yo he le id o :”

H asta las zagalas habian leido ya, an­
tes de 1615 la prim era parte del Q u i­
jo te .

E n  el capitulo L I X  :

“ S in  duda vos sois, sehor, el verda­
dero Q u ijo te  de la M ancha, norte y lu- 
cero de la andante caballeria, a despe- 
cho y pesar del que ha querido usur 

par vuestro nom bre y aniquilar vuestras 
hazahas, como lo h a  hecho el autor de 
este libro que aqui os en trego”

A  la entrada en Barcelona (capitu­
lo L X I )  :

“ Bien sea venido a nuestra ciudad el 
espejo, el farol, la estrella y el norte de 
la caballeria an d an te ... B ien  sea veni 

do, digo. el valeroso don Q u ijo te  de la 
Mandlia, no el falso, no el ficticio, no 

el apôcrifo  que en las falsas h istorias 
estos dias nos han m ostrado, sino e! 
verdadero, el legal y fiel que nos des- 
cribiô Cide H am ete Benengeli, flor de 
os h istoriad ores.”

S e  percibe en todo ésto la idea de 
que antes de 1615 era popular el Q u i­
jo te  por campos y ciudades, palacios y 
ventas

P ero  esta idea engloba sus clarida- 
des y se hace sol en los ûltim os renglo- 
nes de la excelsa  caricatu ra  :

..y  yo quedaré satisfecho y ufano 
de haber sido el prim ero que gozo el 
fru to  de sus escritos enteram ente, co­
mo deseaba, pues no h a sido otro mi 
deseo que poner en aborrecim iento de 
os hom bres las fingidas y disparatadas 
historias de los libros de caballerias, que 
por las de mi verdadero don Q u ijo te  
van ya tropezando y han de caer del to­
do sin duda algu n a.”

L o  cual se publicô en 1615.

E sto s  son los qu ijo tistas del jabalis- 
mo. No han leido el Q u ijo te.

Lo elogian porque lo elogia la c r iti­
ca ex tra n jera . E llo s  no tienen mâs pan- 
ta que lo ex tran jero . O tras obras clâ- 
sicas hay en el tesoro de nuestra litera- 
tura, que en pureza de lenguaje supe­

ran al Q u ijo te ; de ellas jam âs hacen 

m enciôn ni alusiôn. sencillam ente por­
que la critica  e x tra n je ra  no ha terlido 
todavia ocasiôn de elogiarlas. Cuando 
esa critica  las elogie, las elogiarân tam - 
bién. P ero  sin leerlas ... Como el Q u i­
jo te . F abio

‘ E l  sehor L arg o  en G in ebra” .
D on P aco , siem pre mundano, obsequîô 

en G inebra, con un exquisito banqueté, a 
los delegados iberoam erîcanos en la  Con- 
ferencia  del T ra b a jo . C harla de sobrem e- 
sa en la que el m inistro de la  R epûblica 
d ijo , entre otras cosas, que el G obîerno 
republicano tra ta  a los anarcosîndicalistas 
'com o a nihos revoltosos, herm anos de 

c lase” , y que en nuestra patria “ no hay 
com unîsm o” . I.o s  .sehores delegados son- 
rieron. convencidos de lo anterîorm ente 
dicho, porque sus noticias “ coîncid îan” 
con las afirm aciones del sehor L arg o . P e ­
ro mâs convencidos se m ostraron aûn 
cuando el antîguo obrero manual afirm ô 
tam bién que las huelgas revolticîonarias 
nue tenem os “ la fo rtu n a” de padecer, 
“ le jo s  de ser un mal, a los espaholes cons­
cientes del destino de la R epûblica les 

I parecîa un b ien .”
S e  impone un hom enaie nacional-re- 

nublicano— si se perm ite el vorablo— al 
distinm iido ase.sino sehor Casanellas v  de- 
mâs je fe s  del com unîsm o. anarcosîndîca- 
lîsm o y “ petardism o” . por el alto hono- 
nue le hacen al ré-rimen. organîzando 
huelp-as revolucionarias...

Y a  es sahido nue cuando u ri personaie 
dp la sîtuacîôn ahre la hoca en el ex tran - 
iero. es para decir alguna tonterîa.

“ E l ju ez  y el p istolero” .
E s  asunto que apasiona con razôn, no 

solo a los am antes de la ju ricidad, sino a 
quienes ven estos frecuentes atropellos 
del poder ejecutivo invadiendo torpem en- 
te las funciones judiciales, con sor- 
presa, y tem or de que en adelante impere 
la in ju stic ia , si se castigan los actos de 
ju eces y  m agistrados que no se a ju sten  
al sentir gubernam ental. P ero  la prensa 
afecta  al régirnen que, en le jan os y m c- 
jo re s  dias se m ostraba indignada por eues* 
tiones parecidas, aunque nunca de tan e x ­
trem a gravedad, pretende convencer al 
pûblico ahora, del muy acertado empleo 
de la fam osa L ey, cuya aplicaciôn en el 
caso présente, ha producido fundam enta-
d.as protestas dentro de la naciôn y  gran 
extraheza fu era  de ella.

F la co  servicio hace al régirnen el “ res- 
plandeciente”  diario de la m ahana, que 
aprovecha cualquier oportunidad para 
darnos a conocer su acendrado guberna- 
m entalism o, pretendiendo ju stificar actos 
m inisteriales que rechazan incluse muchos 
republicanos.

i U n  poquito de seriedad, sehores de la 
prensa izquierdista, que estas cosas bien 
le m erecen !

“ E l E s tâ t Catalâ y  el séparatism e” .
L o s elem entos directives del “ E s tâ t 

C ata lâ” han publicado recientem ente un 
m anifiesto en el que dicen “ que el parti­
do se organiza para tom ar el poder ins- 
taurando en Cataluha un E stad o  socialis­
ta, previa la revoluciôn social con la  ayu- 
da del proletariado internacional” .

B on ito  porvenir les espera a los cata­
lanes, cuando las Cortès voten su fam oso 
Estatuto,^ del que a la hora actual no sa- 
bemos côm o opina el G obîerno, y  si ha 
de concederse cuanto piden los separatis- 
tas por boca de M aciâ, en sus reiterados 
‘desplantes” , que siem pre han quedado 

sin respuesta gubernam ental. D esde lue- 
go se adivina una era de disturbios que 
pueden ten er fatales consecuencias para 
todos, y  de cuyo “ turbu lento” porvenir se 
m uestran aterrados los catalanes que an- 
teponen el am or a Espaha, a cualquier 
otro sentim iento, que debe ser puram ente 
régional.

L a s consecuencias del pacto de unos 
cuantos hem os de su frirla  los que tan le­
jo s  de ellos estam os. L a  unidad nacional 
se deshace. ; P obre Espaha !

“ Castiiradores socîalîstas” .
T nç iôvenes sociab'^tas de Ja é n . por 

medio de su “ orp^anillo”  en la  prensa de 
aquella ciudad. hacen saber el decîdido 
nropôsîto que les anim a “ de no pedir re- 
lacîones a nîneuna sehorita de las que 
alardean de religiosidad llevando prendi- 
do en el pecho un S an to cristo .”

“ C risis de varonilidad” .
E jem p lo  de valor da continuam ente el 

bello sexo. para bochorno del contrario. 
Al m anifiesto adhesionista de AccToh N a­
cional de M âlaga, enfrentam os el de Cuen- 
ca (secciôn fem enina de dicha agrupaciôn 
politica), lleno de sinceridad y valentia. 
Son m ultadas y encarceladas damas catô- 
licas por dar vitores contrarios a la po.- 
litica im perante, y siguen, no obstante, las 
m ujeres su propaganda, sin desm ayo ni 
miedo alguno.

H erm oso espectâculo el de la gloriosa 
actuaciôn fem enina. contrastando con cl 
procéder de quienes, siendo hom bres, “ se 
acuestan a las ocho” , hora tem prana, en 
cuyo largo sueho al tran scu rrir la noche, 
verân desfilar ante sus o jos el fantasm a 
de la propia cobardia.

i Cuântos pantalones y qué pocos hom ­
b re s ... !
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■ l' oy a volar con un faiiiilia, a ver .7 ciinieiiNo aUjo para comer aJ;i 
arriba.

—^Ecro te has vuelto lo co :
H om bre, jn o  sabes que todos los comestibles estdn por las nubesf
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C r i t e r i o

S e n a l e s  d e  l a  v e l e t a

Los ninos eQtân con fiebre

L a  v ie ja  fâbula ciel asno gnasôn y hu- 

m orîstico que, vestido con la noble piel 
de un leon, sem brô por algun tiem po el 
pânico en su vecindad, tiene hoy actuali- 

dad plena y m erecida. V iénesela  a dar 
esa generaciôn que, débil e inofensiva, ex - 

trem a la obsesion de qu erer se r  terrib le, 
sin que lo baya conseguido ni es de es- 
perar que lo consiga. E se  a fâ n  loco de 
infu ndir tem or es clara senal de im poten- 
cia y signe propio de la épcKa. L a  fam a 
de terrib le, com o todas las fam as, hay que 

ganarla con unes cuantos heohos— a ve- 
ces uno solo— que la acrediten. M as 
cuando éstos no son posibles, y  la impo- 
tencia es évidente, es necesario fingirla 
Claro que se tropieza con el peligro de 

que ocurra lo que al asno : que en la 
ocasion la verdad tr iu n fe ; com o tam bién 
puede suceder, porque las apariencias en- 
ganan, que la  fam a no se logre, E llo  va 
en la psicologia del vulgo.

E l caso es que este ansia que distingue 
a una parte de la juventud actual, de pre 
tender crear en su torno una ilegitim a 

auréola de terror, es secuela de un estado 
sintom âtico de la época. L o s  ninos, no 
todos, algunos ninos tan solo, tienen fie­
bre. Debili'tados por la inquietud del mo- 
m ento, excesivam ente agobiados por Ifi 
preocupacion de la hora, uno tras otro 
van cayendo en estado febril. Y  lo que 
pudo baber sido una m om entânea cri- 
sis, la  in fecciôn  am biente dale caractères 
de perm anencia.

L os ninos— ; pobrecillos !— estân con 
fiebre. P ero  su fiebre, que tiene la nota 
del dîa, la originalidad, no es de M alta, 
ni tifoidea, ni am arilla ; es ro ja . S e  ad- 
quiere por contagio y se origina por em - 
pacho de ideas y  teorias que no logran 
asim ilacion posible y que, crepitando en 
los m agines, traen a mal traer los sesos 
in fantiles, m anifestândose al ex terio r en 
destellos incohérentes de revolucion y ja -  
leo, cual notas sueltas de ingenio y fuga- 
ses ohispazos de los cerebros avellanes- 
cos. L os delirios que ocasiona son deli- 
rios de un form idable y no bien com pren- 
dido altruism o : un am or loco y repenti- 
no a la m asa proletaria, anhelos tercos 
de revolucion social ; delirios colectivistas 
y de estandardizacion, y sobre todo esto, 
m ucho intelectualism o. H e ahi la fiebre 
de los ninos. Como se trata  de algo que 
debe preocupar a todo el que sienta la ca- 
ridad. propongo a usted, senor lector, que 
se digne seguir conm igo un proceso f e ­
bril de esta ralea.

i  U sted recuerda a aquel chicuelo que, 
très O cuatro anos ha, en el ültim o de 
Bachillerato , m ostraba insaciabilidad de- 
portil, fum aba, concienzudam ente, piti-

llos a hu rtad ülas y dedicaha ingenuos ver­
sos a la linda colegiala can d orosa? H oy 
se ha tornado grave, fr io , sentencioso 
U sted  le ve pasar la calle  ensim ism ado 

con libros y periodicos b a jo  el brazo. V a , 
abstraido, pensando en hondos problem as 
sociales. N o le quepa duda, lector am i- 
go. E s e  jo v en , aunque parezea que no, 
p ro fesa  el concepto m aterialista  de la 

H istoria .

Sl'gale usted observando. S e  encam ina 
al ca fé , pero antes se detiene en el esca- 
parate de una libreria  para aprenderse de 

m em oria titulos y au tores de libros ru- 
sos. E scu ch e  ahora su conversaciôn  en 
la pena de inter'tulios. N o lograra usted 

quitar nada en  lim pio de su charla en son 
de dogm a; p ero p ercib irâ  una erudiciôn 

com pletam ente internacâonal. U sted  oirâ 
com o se a fe rra  con terquedad febril a 
unas citas de M a rx , L en in , T ro sk i, G or­
ki, K rop otk in , y  entusiasm arse al ha- 
blar del dumping y  ex trav iarse  con el 
plan quinquenal.

E s te  jo ven  ya tiene fiebre. i  Cômo la 
adquiriô ? U n  vdia supo que un com pane- 
ro ténia ideas avan zad as; le  escuchô y 
viô en él la superioridad del hom bre, frio  
y excéptico , que so n re ia  con elegante 
conm iseraciôn por lo  actual, insulso y 
v ie jo . N uestro h éreo  quiso ser lo mism o. 
P id iô  instrucciones y  le recom endaron 
libros de m archam o m oscovita que le di- 
je ro n  ser interesantes. Y  asi cjomenzô por 
sonrel'r de modo p rotector, aunque las 
nuevas teorias, las ideas, los absurdos' y 
disparates aprendidos con v irtîeran  su ca- 
3eza, vacia y acogedara, en un desvàn. 

Luego enterose de que en un circu lo 
exiguo de personas cândidas que advir- 
tieron su tran sform aciôn , se  le m iraba 
con recelo. S u  im potencia, su debilidad, 
su miedo se revolvieron con ju n tam en te , 
y el novel revolucionario, desde enton- 
ces, fruncio  el ceno. Y  p orqu e una seno- 

ra tim orata y  qu ejum brosa esquivé en 
una ocasion su encuen'tro, se creyé te ­
rrible. D e ahi ese a fâ n  p o r infundir 
miedo.

L ecto r, si los hom bres qu e constituyen 
el recelo de usted, de ver un dia que 
as m asas obedientes a ellos se lanzaban 

a la revolucion ro ja , fuesen' del tem ple 
y valor de cualesquiera de estos ninos 
terribles, i le  asu staria  el com unism e ?
Y  si viese, por el contrario , que la em - 
oresa de restauraciôn total que usted y  yc 

esperam os estuviera encom endada a  gen- 
:es asi, ^tendria fe  en e lla?  N i lo  uno ul 
O o'tro, iv erd ad , senor le c to r?

P ero  si usted es padre y  barrtm ta que 
algûn h ijo  suyo esta propenso a  caer en 
a fiebre, d irljase  confiadam ente al D oc-

L . O S  Q u e  II in del pueblo
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— 4E ste es el “alum brao”, R obustianof
— E l “ ilu m im o” dirâSj mujer. /P u es no sabe “n a” el “gachô” ! L o  ünico 

que ignora es lo que ganan él y  su nuinerosa familia-.

tor A lbinana. N uestro ilustre am igo ha 
de tener seguram ente en su T ratad o  de 
T erap éu tica P o litica  y  Social un capitulo 
dedicado a la fiebre de los ninos. Y  es 
fam a que los rem edios del gran patrio- 
t? son contundentes y sabios.

S a l v a d o r  P é r e z  P il l a d o .

«Criterio», diario
Continûan llegando a nuestra direc- 

cién  testim onios entusiastas haciendo 
votos por la conversién  de C R I T E R I O  
en diario. H asta  abundan los que dan 
ya com o un hecho la transform aciôn , y 
no faltan  quienes se suscriben.

G racias, m iles de gracias. E s  muy con- 
fortad or apreciar la sim patia y  la con- 
fianza que nu estra m odesta labor b b- 
tiene.

P ero  no es cosa resuelta, ni siquiera 
demasiado probable la publicaciôn dia- 
ria de C R I T E R I O . P recisaria  un capi­
tal de m ucha im portancia que no cree- 
mos fâcil allegar, entre otras razones, 
porque no habiam os pensado en ello.

E s  cierto  que algunos carinosos am i- 
gos nuestros alientan el deseo de que 
C R I T E R I O  se haga diario y  hasta han 
ofrecid o cantidades de verdadera im ­
portancia ; pero haria fa lta  demasiado 
mâs. Y  hasta que no se reuniese la ci- 
fra  suficiente no nos ocupariam os de 
acom eter tan grande em presa.

D am os las gracias al senor don Jo sé  
Duque de E strad a, de Sevilla, por su 
espontâneo donativo a C R I T E R I O , y 
aun agradecem os m âs la estim acién que 
le m erece n u estra  obra.

Banqueté al Marqués de 
Quintanar

E l pasado dom ingo, en cl H ôtel R itz , 
se fe ste jô  al ilustre m arqués de Q uintanar 
con una espléndida cena que le ofrecieron  
cerca de dos centenas de am igos de Ac- 
ciôn Espanola.

N um erosas las adhesiones que envia- 
ron cuantos lam entaban no haber podido 
asistir, fueron  con brevedad indicadas y 
aplaudidas, al final de la  com ida, inician- 
do los brindis el adm irable propagandista * 
m onârquico S r . V eg as Latapié, organi-| 
zador de la fiesta, con brillantisim as pala­
bras de ofrecim iento  del hom enaje. H a ­
bib después con lapidaria frase  y  concep­
to denso el insigne D r. Enriquez de Sala- 
manca, d irector de la preciosa revista téc- 
nica M edicina; siguié el conde de Rodez- 
no, ilustre diputado, literato , orador y po- 
litico tradicionalista, que pronunciô muy 
elocuentes p alab ras; el conde de V allella- 
no, alcalde inolvidable de M adrid, que 
elocuente siem pre y  siem pre caballero, no 
acertô del todo a deslindar lo que es leal- 
tad politica personal, muy respetable, y 
lo que es tradiciôn y legitim idad espano­
la superior a todas la s  pref'erencias indi- 
viduales, pero que hizo un bello y cor­
dial discurso ; don V ic to r  P rad era , m agis­
tral, elevado, adm irable, m uy del m om en- 
to y con m ucha d o ctrin a ; Delgado B a - 
rreto, haciéndonos pensar que por su fine- 
za intelectual y su râpida orientacién, es 
lâstim a que haya sido un luchador de 
Prensa, cuando hubiera m erecido ser una 
gran figura de la politica y  de la litera- 
tura. en todos sus ôrdenes extraordm a- 
rio, incluyendo la o ra to r ia ; R am iro  de 
M aeztu, el mâs profundo, preparado, cer-

tero  y cordial de los con versos tra^ icio- 
nalistas, que expuso intercsantisim as ideas 

ly que hizo latir de grandes anhelos de 
acciôn los corazones patriotas de cuantos 
SC hallaban présentes.

Q uintanar, en un extenso y precioso 
brindis, sin palabra redondante en todo 
él, resum iô el acto y  los discursos y  dié 
las gracias, haciendo h istoria de Acciôn  
Espanola y votos para el porvenir.

L os aplausos y el entusiasm o durante 
toda la agradable velada estuvieron tan 
bien arm onizados com o fueron abondan­
tes y cordialisim os.

C R I T E R I O  se asociô al agasa jo  m e­
recido que se o freciô  al m arqués de Q u in­
tanar, d irector ilustre de Acciôn Espano­
la, a quien renueva sus plâcem es y fe li- 
citaciones.

o f i c i a r i o
CONCURSO DE PREMIOS PARA TRABAJOS 

CIENTIFICOS

“ M ed icin a” , R ev ista  profesional de 
Ciencias M édicas, en cum plim iento de 
«ma de las finalidades de su fundacién. 
que son esencialm ente educadoras, al ob- 
je to  de estim ular al trab a jo  a  los com pa

Lca usted el prôxim o numéro de

(6 • , . 9 9C r i t e r io
mâs interesante aün 

que este
Àfîo 10 pesetas. Pagos por éiro 

postal.
A d in in is tra c io n :P iy M a ré a l] ,l8

dicim , concesiôn de cincuenta apartés y 
la suscripcién gratu ita  durante un ano a 
Medicina, a fav or del autor.

L os traba jos, que no excederân de 
veinte pâginas como m âxim um , ni de 
cuatro com o m inim um  de las asignadas 
a Medicuta, deberân ser rem itidos a esta 
Redacciôn, A yala, 27, m oderno, antes del 
prim ero de ju lio  prôxim o, firm ados por 
el autor, co nsu dom icilio correspondien- 
te, para que en el num éro de agosto pue- 
da ser publicado el fallo  de la Com isiôn 
Calificadora.

Los trab a jos no prem iados podrân ser 
recogidos por los autores en el plazo de 
dos meses.

L a  revista M edicina co n fia  que su buen 
deseo sea acogido por los com paneros deneros que e jercen  la profesiôn  en los pue- 

blos y  a los que continûan sus estudios P^ofesion con el carino que les brinda en
de perfeccionam iento en las bîbfioteca<î, 
clinicas o clientela, ha instituido los si- 
guientes prem ios :

P rim ero . 500  pesetas para un estudio 
acerca de una epidem ia asistida por eT con- 
cursante en un d istrito  rural.

Segundo. 500  pesetas para un tra b a jo  
de investigaciôn de inm ediata aplicaciôn 
al diagnôstico o al tratam iento.

T ercero . 2 5 0  pesetas para un estudio 
clinico de la gripe.

Cuarto. 2c;o pesetas para un tra b a jo  
sobre tratam iento de las in fecciones agu- 
das de mano y antebrazo. 1

O uinto. 2 5 0  pesetas para un trab a jo  
clinico de tem a libre.

S e x to . 2=;o pesetas para un estudio de 
m edicina clîn ica o social efectuado por un 
m édico m ilitar destinado en M arru ecos.

Séptim o. V a rio s  “ accesits”

bien de la M edicina patria.

Dosis homeopâticas
KANT

La paz perpétua 

3 0

“ H asta  el despotism o si se e je rc e  bajo  
la autoridad de uno solo, es el m âs tolé­
rable de todos los despotism os.”

BAROJA

Juventud, Egolatria 

2 9

“ L a  dem ocracia concluye en el h istrio- 
n ism o.”

“ U n  hom bre que se levanta a  hablar 
ane con<5is- ante una m ultitud, es necesariam ente un 

tirân  en la publicaciôn del tra b a jo  en M e- h istriô n .”

Suscrfbase usted a CRITERIO
Orientacién Politica, Catélica y Monârquica

No se queje usted de los demàs si usted no coopéra a salvar los grandes
pnincipios n^cionales
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RTUL.IA EN LA LIBRERIA

Descorriendo el vélo

El Poder esclavo de las Finanzas, y dstas en maaos de unes pocas
Vamos a dar aqui muy a la l’gera, por fal- 

ta de espacio, una sintes's de los manejos de 
la banoa jud'a masônica, tomados de los ar- 
ticulos que el propietario, Mr. 'Coty, ha pu­
blicado en el periôdico francés “L ’Ami du 
Peuple”, y que por su importancia interesa- 
rân a nuestros lectores, habiéndonos decidido 
a reproducirlos indicaciones de respetab.’H- 
sim,';s y muy inteligentes lectores.

Los hechos que vamos a relatar se refie- 
ren a los preparativos y terminaciôn de la 
revolucion rusa, y que por su semejanza se 
pueden aplicar a Espana.

E s los datos se empezaron a publicar en di- 
. cho prriôdico francés el i8 de febrero pasa­
do del ano actual.

No vamos a hacer ninguna advertencia ni 
dar consejos a los hombres que gobiernan el 
pais, pues harto sabemos que ellos son pris'io- 
neros y servidores de otro Poder formado por 
un corto numéro de hombres ocultos y pro- 
tegidos en los recovecos financieros y masô- 
nicos. Las ôrdenes de éstos son obedecidas 
por los ministros—sus hombres de paja—que 
no obstante el secreto con que se dan, soti al- 
gunas veces sorprendidas por los que no so- 
mos judîos o masones.

Los manejos criminales, los empréstitos es- 
candalosos. las cspoliaciones y espeeukeiones 
cînicas de los grandes banqueros judio-germa- 
no-americanos, son la causa primaria y fun- 
damental de la cr'sis econômica que aplas- 
ta al mundo y que continua con una audacia 
creci nte debida a la impunidad que encuen- 
tran. Porque éstos son los grandes piratas 
de la finanza internacional. de la que el co- 
munismo es su ejército rojo, la S. D N. su 
parlamento. Moscou. Berlin y Washington, 
k s  très grandes cuarteles generales, desde 
donde se asesina, explota y roba por la infla- 
ciôn y finalmente se arruina a los pueblos del 
planeta.

Las revelaciones que Mr. Mac Fadden, ha 
hecho en el Congreso norteamericano. con mo- 
tivo de la moratoria de Hoover, han dado

una sensaciôn que no se ha disipado todavia. 
Dtbemos hacer constar que Mr. Mac Fadden 
ha acusado a Mr. Hoover de ser un instru- 
mento de Alemania. Mr. Mac Fadden ma­
nifesté que Mr. Hoover fué elegido Prési­
dente por la mediaciôn de los hermanos W ar- 
burg, directores de la gran Banca Kuhn, Loeb 
y Cia., que sufragô los gastos de su elecciôn 
(sâbese que los gastos de una elecciôn presi- 
dencial en los Elstados Unidos, no cuestan me- 
nos de loo millones). A cambio de estos, 
Mr. Hoover habia prometido la moratoria de 
las deudas de Alemania, cuyo proyecto fué 
enviado por Alemania a Washington en el 
verano de I930. Con la concesiôn de la mo­
ratoria Hoover pagô a la Banca Kuhn, Loeb 
y C ia , su elecciôn a la presidencia.

No es la primera vez que suena el nombre 
de la Banca Kuhn, Loeb y Cia., en los ana­
les de la diplomacia contemporâ^ea, y la 
actuaciôn de estos financieros en la politica 
mundial.

La acciôn de éstos se remonta a mâs de 
cuarenta anos, es decir, a la época de su di­
rector general, Mr. Jacob Sch iff (muerto en 
1920), que fué la personificaciôn mâs per- 
fecta de la Finanza mternaciotujJ y revolucio- 
naria. Algunas palabras sobre este personaje, 
ayudarân a comprender mejor el incidente de 
que fué teatro el Coogreso norteamericano.

También serân una revelaciôn de los dos 
grandes dramas del siglo X X , la gran guerra 
y el -bolcheviquismo, episodios que parecen 
querer terminar en la servidumbre de la hu- 
manidad a un poder misterioso, el dinero, y a 
una horrible tirania politica.

Este drama ya fué presentido por Nietzsche 
en 1880. diciendo: “El pensador que se ocu- 
pa del porvenir de Europa, debe, en todos sus 
câlculos sobre este pCrvenir, contar con los 
j'udios y los rusos, como los factores mâs 
ciertos y mâs probables del juego y He los 
conflirtos de las fuerzas”.

un modesto empleado de la casa Rothschild 
E l hijo émigré a los Estados Unidos, donde 
hizo râpida carrera hasta I l^ a r  a ser el je fe  
de la gran firma Kuhn, Loeb y Cia., la 'ban­
ca judia mâs importante de América. Esta 
banca estaba en estrechas relaciones con los 
banqueros judîos alemanes.

La actividades de Jacob Schiff no se limi- 
taban a las cuestiones financieras, sino que 
también abarcaiban la politica, y esto en gran 
extensiôn. Su principal preocupaciôn era in­
tervenir en la politica rusa y provocar alli 
un cambio de régîmen. La conquista .politica 
de Rusia le parecîa que asegurarià“ el triunfo 
de las ideas politicas sociales que profesaba.

El zapatero remendôn ruso, Kaganovilch, 
favorite de Staline, que pasa por ser autor 
del “plan quinquenal”, no es mâs que el édi­
ter, puesto que la concepciôn primera, los me- 
dios financieros y materiales, los técnicos de 
toda clase y las complicidades diplomâticas, 
todo ha sido suministrado por la Banca Kuhn. 
Loeb y C'a., en la que sigue viviendo el es- 
pîritu de Jacob Schiff.

La idea de esta omnipotencia de un punado 
de banqueros israelitas, manejando a los je- 
fes de Estado y a los gobiernos como piezas 
de ajedréz, produce vért’go. Ahora que he- 
mos expuesto parte de su acciôn vamos a po- 
ner de manifiesto algunos de sus hechos.

Jacob Schiff, era un judîo de origen ale- 
mân. Su padre, que vivîa en Francfort, era

La boisa de Jacob Sch iff estaba abierta a 
todos los que se ofrecian a combatir al jZar, 
sobre todo por los medios violentes.

E n  1890 documentos oficiales demuestran la 
llegada a Rusia de elementos revolucionarios 
que estaban subvencionados por Jacob Schiff. 
Una ocasiôn se présente pronto, la Mandchu- 
r a, eterna amenaza de discordia, al igual que 
los Paîses Bajos lo fueron ant'guamente. La 
guerra estallô y la Banca Kuhn, Loeb y Com- 
pania jugé un papel importante llenando las 
areas del Tesoro japonés con sus empréstitos. 
Sm el concurso financiero que recibiô el Ja - 
pôn del extranjero, se habria visto obligado 
a firmar la .paz a los pocos meses, no obstan­
te sus victorias iniciales. Con esta ayuda pudo 
prolongar la guerra y asestar a Rusia el gol- 
pe del que ésta ya no se repuso. La Banca 
<’uhn, Loeb y Cia. gestionô todos los emprés­

titos.
Gran numéro de anarquistas (nihilistaj) sub­

vencionados por la generosa  boisa de Jacob 
Schiff, invadier«n Rusia. Ix>« asesinatos r  
atentados contra los ministros y autoridades 
cran constantes. Las bombas fabricadas en

seriç entraban do contrabando por la fronte- 
ra finkdesa. "E l  numéro de personas civiles 
muertas violentamente ascendiô a 7.331 ; los 
heridos graves a 9.661,. durante este periodo, 
La categoria de los' funcîonarios muer:os y 
heridos s  ̂ descompone asi: “ 114 gobernado- 
res, altos funcionarios y generales; 60 jefes 
de policia ; 226 oficiales de policîa ; 452 agen­
tes; 109 oficiales del ejército y 750 soldados y 
cosacos. A este balance debemos oponer 221 
personas fusiladas por orden de los Consejos 
de guerra, 556 condenados a muerte por los 
tribunales ordinarios y 741 agitadorcs mucr- 
tos en los atentados.

Se registraron 194 cxplosiones .de bombas, 
1 - 9 9 5  robos a mano armada, de los que en 
1691 casos escaparon los culpables”.

Los pr:sioneros rusos que sc encontraban- en 
el Japôn rec:b'an una verdadera Iluvia de pfo- 
paganda comunista. Agentes que hablaban el 
ruso les inducîan a provocar la revoluciôn en 
su pais en cuanto estuvicran de vuelta. Asi 
se sembrô la semilla en 1905 por Jacob 
Schiff, y mâs tarde vemos los frutos que esta 
dando.

Rusia Se viô obligada a aceptar la interven- 
ciôn de Roosevelt y enviô al Conde de W i- 
tte como plenipotenciario, para las oegoc’a- 
ciones que sc celebraron en Portsmou'h (Es­
tados Un'dos), con los plenipotenciarios ja- 
poneses. Pero ademâs de estos negociadores, 
el Conde Witte, tuvo que recibir por dos ve­
ces a negociadores que no esperaba, y de 
los cuales da indicaciones en sus Memorias 
(Berlin, 1932, tomo primero, pâginas 394-395).

Estos negociadores eran Jacob Schiff. acom- 
panado del Dr. Stranss, antiguo embajador 
en Italia, y de .Mr. Krauss, gran maestre de 
la orden de los B ’ nai B, rith (Irauc, Masb- 
neria Internacional que cuenta con 500 lo- 
gias). “ Estos senores, dice el Conde W itte. 
estân en inmejorables relacione.s con Mr 
Roosevelt. ” ^

Ellos no ocultaroo al Conde que las desgra­
cias de Rusia eran debidas a las condiciones 
de inferioridad en que alli estaban los judios 
En la segunda entrevista le dijeron: “Si el 
Zar no qu'ere concéder a nuestro pueblo las 
libertades pedidas, ertonces una revoluciôn im- 
plantarâ un régimen republicano, que se las 
concédera. ”

mos cômo en‘rô Mr. T a ft en relaciones con 
la Banca Kuhn, Loeb y Cia.

L a  legislac'ôn del Imperio Ruso tenk acan- 
tonada la poblaciôn judia en un cierto numé­
ro de los gobiernos de frontera. Es decir, que 
los judtes de Polonia y Lituan'a no podîan 
establtcerse en Moscou 0 en Nîjui-Novgo- 
rod, por ejemplo. Esta ley cra frecuentemen- 
te quebrantada eti la prâctica, por viajes con 
excusas comerciales. Pero como los judios en­
contraban dificul ad. s para su propôsito, idea- 
ron emigrar a los Estados Unidos y alli ad- 
quhir la nacionalidad americana.

Provistos de pasaportes yank's se estable- 
fc'an çn las partes de Rusia que descaban„ 
protegidos por la bandera americana Este 

diô lugar a complicaciones diplomâticas, aun­
que no graves, pues la mayor parte de k s  re- 
damaciones de los cônsules americanos eran 
.por fôrmula.

Jacob Sch iff tuvo en la Casa B kn ca una 
«conferencia con el Présidente T a ft, para pe- 
dirle como represalia del trato que recibian en 
su pais natal los judîos rusos nac’onarzados 
americanos, que se denunciara el tratado que 
existia entre los Estados Unidos y Rusia. El 
Présidente T aft, se negô. Jacob Sch iff se des- 

pidiô del Pr'-sidente sin estrechar la mano 
que éste le tendia. Tiempo después el Con- 
gre.so aprobô la denuncia del tratado. La Vic­
toria de la casa Kuhn, Loeb y Cia. fué apks- 
tante. aunque .gas'tô para obtenerk 3 millo­
nes d° dôkres

William H. T aft. no debk su elecciôn n 
1« Presidencia. a la Banca Kuhn. Loeb y 
Cia., sino mâs bien a la estrecha amistad que 
ténia con Rosevelt y mâs adelante explicaro-

Vino la gran guerra en 1914 y la Banca 
Kuhn, Loeb y C'a. pone en juego todo su 
poder. I.oc Rstado"! LTn’dos no entran en la 
liza a pesar del torpedeamientn del Lnsita- 
nia. sino mucho mâs tarde.

Hasta 1916 k  Banca Kuhn. Loeb v Conv 
pania ténia se.gnro el triunfo de .Meinania. 
pero aqui ya empezô a darse cuenta de la 
imposibilidad de la victeria. Entonces despHe- 
ga sus agentes secretos y derrama el oro a 
manos llenas. Los puntos de concencion de los 
reservistas rusos s“ infesten de propaganda 
disolvente, y no obstante las ofensivas victo- 
rtesas del General Bronsiloff y de algiin otro 
general, se derriba el gobîerno del Zar y 
éste y su familia quedan prisioneros.

Jacob Schiff. dirige a M. Mümkoff. Mi- 
nistro de Estado del gobierno provîs >nal ni- 
'rt el siguiente telegrama :

Permitam^ que en ealidad dp pnem'go irr'*- 
concialable de la autocracia y de la tîran'a 
que perseguia sin piedad a mi-c correli.giona- 
rios. le félicité por la empresa qtie el pueblo

ruso acaba de realizar tan brillatitemente y 
•desearle a usted y a sus companeros de go- 
bi.rno el mâs complète éxito.”

Jaçobo Schiff no tardé en experimentar 
nuevas inquiétudes, porque las libertades ci­
viles de sus correligionarios tardaban en 11e- 
gar y el gobierno provisional ru-o no pare- 
cia incÜtiars? hacia .A.leman a. Esta campana 
costô a Sch iff 12 millones de dôkres.
. 'Después, en 1917, uno de los jefes revo­

lucionarios, Len'n entré en Rusia, en el fa- 
moso " tr .n  blindado” alemân, con 40 millones 
en oro suministrados por Berlin, para la .pro­
paganda entre las masas. E l concurso de Ja ­
cob Schiff lo facilité todo.

Uno de los co'.aboradores de Lenin, Leiba 
Braunstein (Leôn Trotsky), fué a Nueva 
York a conferenc ar con Kuhn, Loebe y Com- 
pan a.

Las andanzas de Trotsky por Francia son 
bastante conocidas y las pasaremos por alto, 
pero no sin decir que a él fué debida la su- 
blevaciôn de un regimiento ruso en Marsella, 
cuyos soldados mataron a su coronel. A raîz 
de esto fué expulsado de Francia y enviado 
a Espana, siendo trasladado -a Câdiz por el 
gobierno de su pais desde donde embarcô 
para América,

El 4 de julio de 1917, Lenin y Trotsky pro- 
ibaron por vez primera apoderarse del pod:r, 
fracasando entonces por la valentîa de un re- 
.gim'ento llegado del trente. Lenin huyô y 
1  rotsky fué de enido. Jacob .Schiff ofreciô su 
concurso iTmitado para una segunda inten- 
*ona qu di ra el triunfo definitivo 

Esta se realizô en octubre de 1917, el go- 
hieruu provisional tué derribado y el comun's- 
Imo implantado. Se de:conoce k  cantidad em- 
.plcada en esto, p ro se sabe que los fondos 

remitieron por intermedio de la Banca 
Max Warburg y C a., que abriô a Tro.sky 
en Estocolnio uiia cuenta corriente.

La Banca Warburg estaba formada por très 
hermanos. Félix, colaborador de Sch iff en 
América y Paul y Max dirigian en Hambm-- 
go la Banca Warburg. Paul se habia casado 
con la cunada d:l i>otentado germano .'srae- 
lita.

Kuhn, Loeb y Cia. asociados consiguieron 
"1 triunfo y con ellos las mision'es de inge- 
meros alemanes y americanos, que ahora ex- 
plotan 'as riquezas naturales de Rusia, tenien- 
do como obreros al pueblo ruso, que en levas 
fl' forzados es sacado de su casa para tra- 
bajar b-ajo el lâîigo judîo. que ha impuesto 
en su pais la esclavitud abolida por el er s- 
tianismo.

Ayuntamiento de Madrid
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s E l p u e b lo  c o n  su  
c u r a

s â b  a d o
Esta vez ha sido en 
Espinardo, de Mur-
cia, donde el pueblo, 
unanime en la ins- 
tancia, firmada por 

los présidentes de los Comités republica- 
nos y socialistas, ha pedido al Ayunta- 
miento que sea respetada la asignaciôn 
del cura del cementerio.

i Cuantas veces ocurre lo mismo o co- 
sa parecida ! Acertada es la humorada 
del caricaturista Hermann Paul, en J e  
suis partout, de Paris, cuyo ûltimo nu­
méro esta dedicado al balance de un ano 
de Republica en Espana, que représenta 
la psicologîa de tanto revolucionarismo 
de por acâ, al dibujar un obrero que en 
seha a la mujer un vaso sagrado dicién- 
dole: “ Mira lo que he cogido en el in- 
cendio de la casa de los Jesuitas.” Y  ella 
le dice: “Que bonito es. î Y  qué vais a 
hacer con eso?” A lo cual contesta e 
incendiario demagogo: “ Se lo vamos a 
ofrecer a la Virgen de la Parroquia.” 

Toda esta epidemia de confusion— arri 
ba, abajo y enmedio— pasarâ y pasarâ 
pronto. El clero también se sacudirâ lo 
que a él mismo ha podido alcanzarle de la 
confusion del ambiente, Y  el clero, que 
es pueblo, y el pueblo, que en nadie pue 
de encontrar semejante defensor, confi 
dente, consejero y amigo como en el cle­
ro, unidos segtin hace mas de una centu- 
ria no lo estân, formarân nuevamente el 
nervio nacional, lo mas recio, sano, fir­
me y seguro para el porvenir y la ventu­
ra de la Patria, bajo el amparo de la 
Monarquia verdadera.

d o m in g o

Ni e s t a  t u t o ,  ni es* 
t a  n a d a

Ibamos a hablar 
bastante mal del es- 
tatuto catalan Ber- 
müdez Canete, Albi- 
nana el homérico y 

a.qui. No sabemos quien se lo ha contado 
ftodo al Gobierno, y nos prohibieron el 
mitin. ; Lo que se han disgustado quince o 
diez y seis mil amigos que querian aplau- 
dirnos y rnedia docena de pobres diablos 
que querian criticarnos de cualquier 
modo !

Yo lo he senti do mucho por no poder 
oir a Albinana, que es uno de los hom- 
bres politicos que mas eficacia y accion 
han tenido jamâs en esta pobre Espafii- 
ta, donde apenas se cria otra fauna que 
el percebe en la orilla y el besugo, el con- 
grio, el atûn y el sapo en las aguas poH- 
ticantes. Albinana tiene un talento for­
midable y una actividad y radiaciôn sor- 
prendentes. j Cuanto congrio que no sabe 
escribir. ni hablar, a pesar de que usa 
falsifia, se quedaria canonizado si fuese 
capaz de producir un pârrafo escrito o 
hablado, uno solo, como los de cualquier 
articulo o discurso de Albinana ! Y  no dî- 
gamos alguna estrofa como las de sus 
magnificas composiciones métricas. Por 
ser quien es nos suspendieron el mitin.

Y a propôsito: yo no tengô por qué 
declarar acerca de si el mitin era nacio- 
nalista, porque solo el que lo haga deli- 
beradamente puede negar lo que yo he si­
do, soy y seré hasta después de muerto: 
cspanol ; es decir, carlista. Como lo es 
Albinana, porque yo estoy en el secreto.

Pero el mitin era de intervenciones in- 
dividuales: hablâbamos los très, porque 
los très teniamos algo que decir. Yo, un 
canto arrebatado a Cataluna. A la verda­
dera.

No a eso donde dicen que esta tuto y 
no esta... nada.

A n t e  e l  t i â b i l  p r e s t i d i g i t a d o r ,  p o r  e l  t i o  S u « o

l u n e s

V a n g u a rd is m o .. .  h a -  
la  s e lv ac ia

jAhi, que no due- 
le ! Cinco cuadros 
de pensionados, hoy 
famosos, de la Aca- 
demia de Bellas Ac­

tes, han sido apunalados. Lo que es un 
consuelo.

Si, si. No es tonteria aquello de que 
no se consuela mâs que el que no quîere. 
Y  bucnos estân los tiempos para que no 
sea consolador ver que quince o veinte 
punaladas den en tela...

Porque los golpes suelen ir por los es- 
tancos o hasta por las cabezas de pobres 
ninos.

O hay libertad o no hay libertad. O 
hay opinion o no hay opinion.

Cinco cuadros apunalados... ; Eso es vi­
da ! ; Eso es que tiene pulso el pueblo es- 
panol ! Por lo menos, asi dicen los poli- 
ticos— a qué cosas se llama en nuestro 
tiempo politica— a cada atrocidad de los 
partidos.

î Y  no va a haber partidos en pintura? 
Ya esta el arte en plena fiebre de par­

tidos. Ya se ha incorporado la vanguar- 
dia pictorica a la obra de la humanidad.

Porque pintar cuadros, como construir 
naciones. es retrôgrado, atrasado, troglo- 
ditico. cavernario.

iPero  deshacerlos...?
Para pintar un cuadro que pueda col- 

garse en algim museo précisa ser compe­
tente, laborioso, disciplinado..., ;puah!, 
esclavo..., privilegiario, excepcional.

Mas para pegar un jerebeque con la na- 
vaja, basta ser libre, opinante, igualita- 
rio.

La democracia opinionista reniega de 
os que saben pintar.

E  iguala a todos los que no saben. 
Navajada, tiro o bomba... y a escon 

derse.

1

th

-Es asom broso, las hace desapare cer cuândo y como quiere.

la

m a r t e s

U n s o lo  P o d e r

Sentimiento y res- 
peto aparté para la 
persona del juez del 
Centro, no podemos 
menos de reirnos con 
motivo de la para- 

do j a de gran espectâculo que con ocasiôn 
de ese asunto se esta representando.

Convengamos en que con ley de defen- 
sa de la Republica y sin ella, la persecu-

dôn y hasta la venganza politica contra 
el juez que no acertaba a complacer, ha 
sido constante. En esta ocasiôn la unica 
diferencia consiste en que se ejecuta Je  
frente y en pûblico.

Pero es maravilloso el espiritu de la 
opinion contemporânea. ; Los Colegios 
de Abogados, que harâ pocos meses li- 
braban habilidosas batallar pro Repûbli- 
ca, ahora daman con unanime indigna-

ciôn contra sus mâs caracteristicos ac- 
tos! Y  otra paradoja: los abogados... 
abogando por los jueces. Parece como si 
todos los letrados espanoles hubieran uni- 
do en una conjunta protesta por el atro- 
pello a un juez... las numerosas protes­
tas que cada uno ha devorado por los in- 
numerables atropellos de los jueces a sus 
clientes.

Por supuesto, que el Gobierno, mâs

blando que una breva para resolver el re- 
curso del juez, a quien casi se lo habia 
dictado, ha hecho como los ninos sober- 
bios y caprichosos : puesto que lo piden 
todos los abogados, j lo iba a revocar !, 
pero ya no revoco.el acuerdo.

Pobres abogados; siempre practicando 
el voto de humildad a que se sujetaron 
al profesar en la abogacia.

;Ah!  Y  conste que no hay très pode- 
res. Ya lo estân diciendo los hechos, en 
la Magistratura y... en las Cortès.

No hay mâs poder que el de quien man­
da V cartuchera en el canôn.

m tércoles

hasta, i ay !, lo que varian los tiempos, sin
atracciôn.

Muchas anchoas, muchas.
Pero, a saber para quién serân.
Y con sus latas correspondientes.
i Qué çosas ocurren con el nuevo régi- 

men !
Porque solo por el régimen cabe expli- 

carse que acudan tantas anchoas a de- 
jarse enredar.

No es fâcil comprender la afecciôn rc- 
publicana de esos pecesillos.

Como no sea que estiman favorable un 
sistema en que lo ancho, que es casi toda 
la anchoa, estâ en el gobierno...

Y  lo demâs... como en el embudo.

P im , p a m , pu m

v i e r n e s

ANUNCIOS POR PALABRAS
Diez céntimos palabra - Minimum, cinco paiabras

SA C E R D O T E  proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catélico. E  s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

C A P IT A L  para empresas 
de carâcter social, eminente- 
mente conservador y patriôti- 
co, interviniendo directamente 
los aportantes, intercsaria. Ra- 
zôn. en esta Administracion.

CASA D E  V IA JE R O S  re- 
comendada : Manuel Hernan­

dez. Bano, cocina esmerada. 
Corredera B aja , 14, principal. 
Teléfono 11627.

U R G E P R E ST A M O  d e 
3.000 pesetas sobre testamen- 
taria Razôn, Gr. C. V illa­
nueva, 17.

BO R D A D O R A  esmeradisi- 
ma. Blasa Lôpez Ramiro, ca- 
11e Ascona,. 4, entresuelo iz- 
quierda.

P R O F E S O R E S  ambos se-

xos, todas facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y diligen- 
cia ; pucden encontrarse, segu- 
ramcnte, demandândolo. con 
indicaciones précisas a la Ad- 
ministraciôn de C RITERIO .

COM PRA-VEN TA de to­
da clase de fincas; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B H. Razôn: C R ITER IO .

Problemas de p ro - 
• hiemas

Buena lecciôn la 
que encierran las con- 
clusiones de la asam- 
blea de Uniôn Eco- 
nômica respecto al 

proyecto de reforma agraria. Es un docu- 
mento lleno de l)uena doctrina y sucinia 
pero acertadamente concebido y redac- 
tado.

Todos los aspectos juridicos, sociales, 
econômicos y morales, que podîan sej ob- 
jeto de una deliberaciôn general y de los 
propôsitos de una asamblea como la del 
caso, han sido vistos y aducidos muy jui- 
ciosa y atinadamente.

Procediendo con imparcialidad, iqué 
puede quedar en pie del famoso proyecto ?
Ha resultado molido y aventado. Ni un 
solo interés legitimo, justificado, puede 
reportar beneficio de la realizaciôn del 
proyecto.

Pero aun cuando no respira, ciertamen- 
te, la protesta espiritu de "clase, es noto- 
rio que una clase habia en esas conclu- 
siones.

i Pensarâ alguien que la otra clase que- 
darâ satisfecha? Tlusiôn. La clase proleta- 
ria clamarâ contra el proyecto mâs acre 
y hasta airadamente. | déplorables, precisamente a costa de

Y  .si llegase a realîzarse, desencadena-1 presuntuosos, creian que era im-
rîa la mâs furiosa tempestad. ! siembra de vientos, y que ellos

Asi son los nroblemas ficticios de la de- ^olos, los infelices, podîan ser la tempes- 
mocracia partidista: todo lo inquietan, 
todo lo arruinan y a ninguna clase satis- 
facen.

El problema agrarîo... Apenas existîria 
sin la carcoma opinîonera.

Porque no es un problema de propie- 
dad. sino de trabajo, de moralidad, de 
justîcîa y de gobierno.

Cuando hav trabajo, moralidad. justicîa 
y gobierno. la propîedad se sanea y se 
organîza însensiblemente con perfecciôn.

Sentimos aeeiÜar 
tantas veces y en 
cosas tan lamenta­
bles; pero esa es la 
gran aflicciôn de los 
que tenemos clari- 

dad de juicio... Anunciamos, con exacta 
apreciaciôn de un sîntoma, que la doctri­
na del abuelo, un dia propugnada contra 
Alaura y Cierva, del atentado personal, 
habia encontrado su auge prâctico. Ha 
bastado una semana para acreditarlo. A 
un coche oficial le tirotearon ayer, sin 
qué, ni por qué. Quiere decirse que em- 
pieza el pim. pam, pum con todo lo ofi­
cial.

Entre lineas entendemos, por lo que 
dice un diario, que los mineros de Arra- 
yanes han quemado en efigie a su auto- 
ridad oficial y socialista.

Al optimismo sevillano del ministro 
de la Gobernaciôn responde la demago- 
gia de la desventurada ciudad del Betis, 
quemando iglesias y saqueando la casa 
de un guardia de asalto.

Estamos ya en el final. Y , si Dios no 
lo remedia, vamos a ver cuadros de san-

I U e v  e  S

D e  m a  s ia d a s  
c h o a s

an -

Lo dice algun dia­
rio: se han pescado 
ayer en Bermeo pe­
setas T25.000 de an- 
cboas.

Nos vamos a quedar sin sal.
Y. cuidado, si le hace falta a la Repu­

blica.
Calculen ustedes, ademâs, la cerveza 

que va a hacer falta.
Y  para tanta cerveza, el precio que 11e- 

garâ a tener la cebada. j Con lo cara que 
estâ ya la gasolina!

Las desgracias nunca vienen solas.
Decididamente no vamos a poder salir 

del primero de mayo, dia sin tracciôn y

Anarquîa suelta, castigo de Dios.
... Pero Dios amanecerâ a lo mâs os- 

curo. Porque del desorden insufrible es 
de donde se ha originado siempre la ne- 
cesidad de la Monarquia.

I

Lea usted el mejop libre:

“ PRISIONERO DE 
LA R E P U B LIC A "
por el doctor ALBINANA

Veinte mil ejemplares ven- 
didos en dos meses.

El mejor elogio de la obra 
es que ha sido cuidadosamen- 
te silenciada por la Prensa 
canalla.

Deventa en todas laslibreHas

lmp. E l F inanciero. Ibiza, 13. Madrid.

Z U M A Y A

industriales. 'm

C O N STR U C TO R ES DEL

GASIFICADOR VELAZQUEZ

FABRICA
de motores marinos e 

GRUPOS MOTO'BOMBA
para regadios, agotamientos y  contra incendios.

GRUPOS ELECTROGENOS, ETC.
Potencias de 3 a  120 H. P. y de 1 a 8 cilindros. 

FUNDICION ,
de hierro, metales y maleables.

ASTILLEROS
Construcciôn de toda clase de embarcaciones de pesca 
servicio y recreo*

PROVEEDORES
de la Armada y Soçiedad Espanola de Salvamento de Nâu. 
fragos.

ESTUOIOS 'L  .TL'-'
proyectos y presupuestos gratis. 1 .

Clave A. B. C. ç.* ediciôn Telefonemas

T E L E F O N O  N U  M .  5 5  '  ' ' ASKAR

Estâ a la venta

C a n c i o n e r o  V i e j o

por C a r l o s  M ir a l l e s

Poesia de la nobleza encarcelada

EN TODAS LAS LIBRERIAS

5  p e s e t a s

c U A R T o s
verdaderos ssnatorios

E S P L E N D ID A S  V IS T A S  S O B R E  
E L  ST A D IU M  Y  LA  S IE R R A  

Terraza, nueve habitaciones habitables 
y servicios

Excelente decoraciôn y confort modemo.
G A R A JE  E N  LA C A SA  

Rentan: 3.600 y 3.900 pesetas anuales, 
respect ivamente

A V B N ID A  D E L  ST A D IU M , 4 
M A D R ID

Razôn al teléfono 14052 y en 
C R IT E R IO

L a r c
O T R O S  H I M N O S

r  I a m e
C A R L I S T A S

D  E

E S T A N  E D I T A D O S  E N  M A G N I F I C O S  D I S C O S  

V E N T A  E N  T O D O S  L O S  E S  T A B L E C  I M  ! E N T O S  F O N O G R A F I C O S

Ayuntamiento de Madrid




